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Vos estis sal terrae vos estis lux 
mundu Matth. cap. 5 . 

Eliciosa cosa es el estudio de 
las letras. ¿Qué cosa mas 
dulce, y deleitable que sin 
dexar un estudioso su retín 

ro viajar por todo el m u n d o , ver quan-
to hai en él de excelente, y esclareci­
do , registrar los siglos pasados, con* 
templar el origen de los R e i n o s , y M o -
narquías ,. su exaltación, y decadencia^ 
mirar los naufragios sin m i e d o , hallarse 
en las batallas sin pe l ig ro , escudriñar las 
entrañas de la tierra sin fatiga, entrar 
en los Palacios de los Principes sin re-* 
pulsa, intervenir en los consejos de los 
sabios sin r iesgo, y conversar familiar­
mente á todas horas con los mas au­
torizados literatos de las naciones ? ¿Qué 
cosa puede recrear tanto el animo como 
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el reconocer quanto hai en los libros es­
parcido de curioso , y ameno , lo vario 
de las historias, lo recóndito de la Filo­
s o f í a l o provechoso de las Leyes , lo 
curioso de las Matemáticas , lo sagrado 
de la Teología , y lo que es mas , beber 
a su satisfacción en las fuentes copiosas 
de la verdadera sabiduría, en las sagra­
das Escrituras del antiguo , y nuevo Tes­
t a m e n t o , y .en los Santos Padres, y Doc­
tores de la Iglesia ? 

. Mas al -mismo tiempo que el estu­
d io de las letras es tan dulce, y delicio­
so, suele ocasionar aun en los ingenios 
de primer orden lamentables perjuicios, 
y muí confirmados con la experiencia. 
El engendra en el corazón de algunos 
sabios un-espíritu de presunción , y or­
gullo incompatible con la humildad 
christiana. Ahoga en otros el espíritu 
de devoción a, quien todas las cosas de­
ben servir *, porque quanto mas ocupa­
do se halla el espíritu en la especula­
ción, y averiguación de las cosas cria­

das, 



3 
d a s , tanto menos herido es de los sen­
timientos de ternura , y amor acia Dios. 
Quando el espirita suelta todas sus ve­
las , y con la especulación desahoga t o ­
da su virtud por el entendimiento, dexa 
entretanto á la voluntad ociosa. Y no 
dexa de haber muchos en quienes dis­
minuye aquella pia adhesión, que debe 
tener qualquier Católico á las verdades 
de la fe, la que pide que el hombre su­
j e t e todas las luces de su espiritu á la 
autoridad de D i o s , que manda creer ver^ 
dades, que sobrepujan toda la luz na­
tural , por donde pretenden solamente 
gobernarse muchos de los estudiosos, 
sabios. 

Suele sobre todo esto el estudio de 
las letras desordenarse por varios cami­
nos > porque deseando todos los hombres 
naturalmente saber, unos se dexan a ve­
ces llevar tanto de la fuerza del apetito 
de las ciencias, que vanamente curiosos 
gastan el tiempo inútilmente, y consu­
men todas las fuerzas de su ingenio en 

ave-



„ ( 5 ) 

JSaagnum ali-
quid se agere 
puttmt, siuni-
versam istam 
corporis molem, 
quam mundum 
nuncupamus , 
curiosissimé t 

intensissimé-
que jjerqui— 
rant. Unde 
etiam tanta su-
perbia gigni-
tur, ut in i-pso 
cáelo, de quo 
saepe dispi— 
tai'it, suibimet 
habitare vi— 
^eantur. 2. 2. 
q- 1 6 7 . art. 1. 
in corp. 

c ( 2 ) 

t a p , 9 . v. 5. 

averiguar cómo , y quando casó Júpiter -, 
qual fue la patria de Homero •, la ma­
dre de Eneas ; las costumbres de Safo , y 
otras seiscientas curiosidades igualmente 
vanas , é inútiles. Ocros 3 como dice el 
Angélico Doctor ( i ) con San Agust ín , 
entonces entienden haber llegado á lo 
s u m o , quando han registrado toda esta 
gran máquina del mundo , de lo qual 
vienen á hincharse, y ensobervecerse tan­
to , como si superiores á todos los de-
mas hombres habitasen en los mismos 
cielos de que disputan. O t r o s , como 
sucede á los hereges, estudian para es­
parcir al abrigo de pomposa erudición 
sus errores , y engañar a los incautos, 
cumpliéndose en e l los , como dice nues­
tro Santo, aquella sentencia de Je re ­
mías: ( 1 ) íDocuerunt enim linguam suam to­
qui mendacium : ut iniqué agerent, labora-
verunt. O t ro s , estudiando mucho en otras 
cosas, se distraen del estudio , que por 
su oficio , é instituto les incumbe \ y 
asi San Gerón imo } á quien cita el mis­

mo 



mo Angélico Doctor, ( i ) se lamentaba de 
que los Sacerdotes de su t i e m p o , olvi­
dando los Profetas, y Evangelios, se 
empleaban en leer libros cómicos, y can­
taban las palabras amatorias de los versos 
bucólicos. O t r o s , se empeñan en ave­
riguar verdades , que superan toda la 
facultad de su ingenio contra el conse­
jo del Eclesiástico: (z ) Aldorá te nequaesie-
r.is ,. et fortiora te ne scrutatus fueris. Y con 
esta temeridad se deslizan fácilmente en 
varios errores. Por todos estos caminos 
suele desordenarse el apetito de saber, 
y el estudio de las letras. 

Pero el Angélico Doctor Santo Ti lo­
mas , cuyas glorias celebra hoi con tanto 
júbilo la Iglesia , y de quien be de ha­
cer yo el elogio , nos hace ver quan 
bien se hermana la sabiduria con la pie­
dad , y religión j y que solo por vicio, 
depravación, y mal uso que hacen de 
ella los h o m b r e s , ocasiona tari funestos 
perjuicios. Este es un sabio á quien las 
ciencias no ensobervecieron , sino hu-

mi-

Sacerdotes di-
mis sis Ev ánge­
lus , et Pro-
jjhetis , vide-
mus comoedias 
legere , et ama­
toria bucolico-
rum versuum 
verba cantare. 
Epist. 1 4 6 . Ibi-
dem. 

c ( 2 ) 

C a p . 3. v. 2 2 . 



6 
millaron ; y en quien la sabiduría no 
fue manjar indigesto, que resuelto en 
densos vapores desvanece la cabeza, si­
no manjar suavísimo, y sabrosísimo, que 
alimenta y fortalece, y edifica. U n sabio, 
que si estudió las buenas letras, fue pa­
ra hacer , que las que -tantas veces ha­
bían servido a l a vanidad, y á la men­
tira , sirviesen a la ve rdad , y a la inteli­
gencia de la sagrada Escritura y para 
que estos despojos de E g y p t o , que tan­
tas veces habían sido dedicados al culto 
del idolo de la sobervia, se santificasen, 
y pudiesen algún día ser dedicados al 
cu l to , y ornamento del Tabernáculo. U n 
sabio , que tan altamente resplandeció 
en las vir tudes, como disputó de ellas: 
que entre sublimes especulaciones, y en 
medio de un pertinaz estudio, fue pene­
trado de muí tiernos sentimientos de pie-; 
dad : que entre las satisfacciones que p o ­
día infundirle la agudeza, y alteza d e 
sus pensamientos, y discursos, fue siem­
pre enteramente adicto a la autoridad de 

~ las 



7 
las divinas le t ras , y difiniciones de la 
Iglesia. Un sabio tan frecuente en las dis­
putas , como continuo en la oración: sal 
no menos que de toda la t ierra, luz del 
mundo todo. Vos estis sal terrat; vos estis 
lux mundi. Ciudad edificada sobre monte, 
que no solo ampara , y defiende con sus 
muros a los que a ella vienen, sino que 
también con su vista alegra a quantos 
de lexos la descubren. Antorcha puesta, 
no en un r incón , sino sobre el cande-
j e r o , para que dé luz a todos los que 
moran en la casa de Dios. Salen la 'v i -
d a , luz en la doct r ina , ciudad en los 
presidios, y defensas, antorcha en en­
cender , é inflamar los corazones, como 
expone nuestro mismo Santo en este lu­
gar : Ergp debent essé sal in vita, lux in 
doctrinis, civitas in praesidíis, i? defensio-
nibus, lucerna in: accensionibus. Supo tam­
bién hermanar . estas dos cosas, ciencia, 
y virtud , que de la ciencia se valió para 
acrecentar la virtud , y de la virtud para 
perfeccionar la ciencia, viniendo con es-

B t o 



¿V<w ergo sa" 
piens, qiii sibi 
non est. Sa­
piens sibi sa­
piens erit: et 
bibet de fonte 
putei sui pri-
mus ipse. L i b . 
2. de Conside­
rad ad E u g e -
nium, cap. 3; 

t o a ser Ufi modelo 7 de la piedad, y un 
Doctor de la verdad. El poner á vista 
de mis oyentes , para su edificación, y 
exemplo estas dos cosas, será todo el ar­
gumento de mi oración, y sus dos par­
tes. Primero manifestaré , como su sabi­
duría le hizo heroicamente virtuoso •, y 
después, como su virtud le hizo escla­
recidamente sabio. Bien s é , que no po<-
dré ponderar dignamente éstas dos co­
sas \ pero para poder dé algún modo 
satisfacer á los-deseos de los discípulos 
de este gran Maes t ro , ayudadme á im­
plorar la asistencia de la divina gracia, 
por intercesión de Mariá Señora nuestra, 
saludándola con el Ánge l : Ave Miria. 

^ ^ * 0 es sabio el que para sí no lo es, 
decia San Bernardo , ( i ) y el que quiera 
serlo, sealo para s í , y beba de la mis­
ma fuente, de cuyas corrientes da con 
tanta liberalidad á beber a otros por-? 
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io an-versa liga que hai entre la parte infe- mnigiadü 
° - i i i i i cipti-.etperttVf 

n o r , y superior del n o m b r e , y hace gensusque ad 

división entre lo an ima l , y espiritual. ttalZ^ 
Esta celestial sabiduria hace practica-~ ritm- H e b - 4 ' 

mente ver quan grande sea la hermosu- ' 
ra de la v i r tud , la fealdad del v ic io , la 
vanidad del mundo , la dignidad de la 
gracia , la grandeza de la g lor ia , la sua­
vidad de las consolaciones del espíritu, 
y la bondad , y largueza de Dios \ y asi 
decia- nuestro - Angélico Doctor , que no 
podia crecer en el alma del justo el amor 

B i de 

que oficio es de la verdadera sabiduria 
hacer á. los hombres virtuosos. Se es­
tudia para que tales sean las ob ra s , qua-
les fueren las palabras. La sabiduría del , 
mundo solo alumbra el entendimiento^ 
la del cielo regala , y mué ve. la volun­
t ad , y penetra todos sus senos, obran* 
do en cada uno aque l lo , que conviene 
para su reforma. Viva , y eficaz es la pa­
labra de Dios (decia el Apóstol) ( i ) y (i) 

i »ii i i Vivus estenim 

mas penetrante que un cuchillo d e d o s SermoDei,et 

filos, pues llega á romper aquella per- ^tüh/Z 
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venerunt au-
tem mihi omnia 
tona pariter 
cum illa. Sap. 
y. v . i i . 

de D i o s , sin que creciese al mismo paso 
el conocimiento de la bondad , amabi­
lidad , y hermosura de este Señor en 
los mismos grados •, porque quien mu-
clio ama , muchas razones de amar co­
noce en la cosa amada , y quien poco, 
pocas. 

¿Pues qué no debió obrar en un 
Santo que tan altamente la poseía ? ¿ Que 
tan profundamente trató , y habló de 
Dios , y de sus atributos ? Que con tanta 
solidez explicó todos los misterios ? Que 
con tanto acierto disputó de todas las 
virtudes , de sus aótos , de sus oficios, 
de su d ignidad, de su necesidad , y de 
su orden ? ¿ Que tan discreta , y maravi­
llosamente las contrapuso, y contradis-
tinguió de los vicios contrarios, para que 
á nadie engañasen , si alguna vez falsa-" 
mente usurpaban el hermoso trage de la 
vir tud? Vinieron en verdad a nuestro 
Santo juntos con esta sabiduria todos los 
bienes, ( i ) pues no hubo virtud en él, 
que no fuese pasmosamente heroica. La 

hu-



humildad , a la qual puso por primer 
fundamento de todas las vi r tudes , por­
que como tan sabio, no ignoraba que 
quien sin ella edifica , destruye , se vio 
en nuestro Santo en el ultimo grado; 
Jamás experimentó en toda su vida mo­
vimiento , ni estimulo alguno de sober-
via. ¿ Quan heroica , decidme, debia ser 
aquella humildad, que tan olvidadas, y 
reprimidas tenia las pasiones de la sober-
via ? Dos cosas entre otras están mas ex­
puestas á la v a n a g l o r i a y son mas com­
batidas de la sobervia. La primera es el 
poder , y nobleza y por eso el Após­
tol escribiendo a T imo teo , le encarga­
ba mandase á los r i cos , y poderosos, 
que no tubiesen altos^ pensamientos: ©i-
vitibus hujus saeculi praecipe non sublime su­
pere, ( i ) La segunda es la sabiduria } por­
que los que se hallan enriquecidos con 
e l la , suelen mirar con alto sobrcejo a 
todos los ignorantes, y piensan llevarles 
aquella ventaja, que los racionales , á los 
que no lo son, y que la luz á las tinieblas.. 

Es-



"Non enim nU' 
jushostis vires 
sentit ,nisiqui 
ei bellum indi-
xerit; qtiia et-
si cuiqíiam fai 
Vilé est laude 
car ere' ^ d'um 
denegatur;dif-
ficile est eanon 
delectan, cum 
offerfur. Epist. 
04. 

12 
Éstas dos cosas > tan expuestas al 

viento de la vanidad, concurrían en 
Thomás , y en excelentisimo grado. Ei 
esplendor de su linage era tan esclare­
cido , y el poder , y riquezas de su casa 
tan grandes , que dos hermanas, de su 
m a d r e , Condesa de A q u i n o , se halla­
ban exaltadas al So l io , la una de Ara­
g ó n , y la otra de Sicilia. Su sabiduria 
tan maravillosa, que le hacia resplan­
decer como Sol entre los Doctores. ¿Pues 
qué mayor pasmo entre tantos incenti­
vos de sobervia , "no solo n o desvane­
cerse , pero ni aun sentir el menor estí­
mulo de vanagloria? Quan grande sea 
el poder de este vicio para desvanecer, 
el corazón, no lo puede saber, dice San 
Agust ín, (1) sino el que ha entrado en 
batalla con él. Porque si es fácil a qual-
quiera no apetecer la alabanza, quando 
se le n iega , es muí dificultoso no g o ­
zarse, ni deleitarse de ella, quando se 
le ofrece. La humildad conservada en-; 
tre honras, es rara, y portentosa virtud, 

N o 



1 ? 
JSon magnum 

est esse humi-
lem in abjectio-
ne\ magnapror-
sus, et rara 
virtus humili-
tas honorata. 
H o m . 4. super 
Missus est. 

ligo nihil ita 
stupeo , quam 
gloriam , et ho­
nor eM illutn 
calcare potui.t-
se. l a Vita S. 
Hilarionis. 

IsOñcurrebant 
Episcopi,Pres-
byteri , Cleri-
corum, et Mo-
nachorum gre-
ges...... a t Ule 
nihil aliud,nisi 
solitudinem 
nteditabatur. 
Ibideai, 

N o es mucho , decia San Bernardo, (i¡) 
•ser humilde en el abatimiento y pero es 
muí g rande , y rara virtud la humildad 
;entre honras. Por eso San Gerónimo, 
¿ablando de aquel grande Anacoreta 
H i l a r i ón , (2) decía, celebren otros los 
prodigios que h i z o s u extremada pobre­
r a , su increíble abstinencia, su conti­
nua orac ión , y otros gloriosos , hechos 
suyos,, . que á mí ninguna cosa me ad­
mira tanto , como que pudiese pisar, y 
despreciar las honras , que a porfía le 
.ofrecían. Concurrían á verle Obispos, 
Presbíteros , exercitos de Clér igos, y 
Monges y (2) pero él ninguna cosa medi­
taba en su; corazón y sino la soledad , y 
el desierto. Maravíllense o t ro s , puedo 
yo con la misma razón decir ¿ de la 
agudeza, y pasmoso ingenió del Angé­
lico D o c t o r , de su superior sabiduría, 
de sus abstinencias, y ayunos , de su 
con t inua , y profunda oración, y de su 
angélica pureza, que á mí ninguna cosa 
me pasma, tanto como haber podido p i ­

sar 
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sar tan heroicamente las honras , y lo­
grar tan perfecto triunfo de la vanaglo­
ria. Goncurrian á oírle á París exercitos 
de discípulos; de su boca pendian los 
Doctores con suma admiración ; de t o ­
das partes le consultaban varones graví­
simos j sus opiniones se reputaban orá­
culos ; sus escritos, y libros eran vene­
rados ^ y respetados de los mismos Su­
mos Pontífices-, y entre tantos , y tan 
poderosos estímulos de sobervia, era tan 
profunda su humildad, que no supo 
„que era padecer el menor movimiento de 
vanagloria. 

Establecido en su espíritu este so­
lidísimo fundamento á la vida espiri­
tual , sabiendo que para ser Santo basta 
desearlo de veras ser, como dixo en cier­
ta ocasión á sus hermanas, avivó en su 
corazón una ardiente sed de la santi­
dad , y perfección. Estos encendidos de­
seos de la justicia son las primeras flo­
res de la gracia, que prometen copio­
sos frutos de vir tudes; y se descubrían 

en 



e n T l i o m á s tan fervorosos, que el aspi­
rar a la perfeccicn era todo su gran cui­
dado. A este fin dirigía todos sus estu­
dios j y esto pedia á Dios en todas sus 
oraciones. ¿ Qué otra cosa manifiesta 
aquella suplica, que puesto de rodillas 
hacia á Dios todos los dias, y en que 
se manifestó mas eloqüente que los De-
mostenes Hprtensios, y Tulios ? „ Con-

9 ) cédeme 3 Señor , decía , que yo codicie con 
„ ardiente sed quanto fuere de vuestro agra-
„ do que lo sepa inquirir, y buscar, con pm-
„ dencia que lo conozca sin engaño ; que lo 
„ cumpla con perfección. Concédeme que no 
„ desee complacer, ni tema disgustar sino a 
„tí-rque todas las cosas transitorias las es-. 
} i timé en nada por tí; y que a tí, y a tus 

cosas las estime mas que a mí; que fastidié 
„ todo gozo, que se logra sin tí, y no de-
} } seecosa alguna fuera de tí. Que me recree 

qualquier trabajo que se toma por tí, y me 
sea enfadoso qualquier descanso que no sea 

„ en tí. ¿ Qué otra cosa, vuelvo á decir, 
manifiesta esta devotísima, y discretísima 

C su-



suplica , que una ardiente sed de la per­
fección ? 

Esta misma ardiente sed de la. justi­
cia , indica con claridad el aprecio gran­
de que hizo de la Religión, adonde de­
terminó acogerse, como a puerto segu­
ro , y estado de perfección; ¿ Con qué 
fortaleza no rompió por todas las difi­
cultades, y embarazos que se le ofre­
cieron en esta empresa ? ¿ Qué porfías 
no resistió ? ¿ Qué blanduras , y alhagos 
no despreció? ¿ Qué máquinas no des­
vaneció de los que pretendían contras­
tar su animo ? ¿ Qué constante no per­
maneció en su resolución contra todos 
los ruegos , y amenazas de los suyos? 
Teodora su madre se valió para apartarle 
del : santo proposito de la Religión de t o ­
dos los modos de persuadir, que ense­
ña el arte , y el amor. Sus hermanas pre­
tendieron ablandarle, , y vencerle con 
amorosos ruegos: sus hermanos , como 
soldados, pensaron aterrarle con amena­
zas , y persecuciones, porque después de 

ha-



haberle robado violentamente á la Reli­
gión , y haberle rasgado en desprecio el 
santo habito , que habia vestido, le en­
cerraron en una penosa 7 cárcel. Peleó el 
mundo contra Thomás con las dos po­
derosas armas con que suele, como el 
mismo Santo d ice , combatirnos , pror-
mesas y amenazas, prosperidad, y ad­
versidad y pero todps estos alhagos , y 
amenazas no hicieron ninguna impre­
sión en el corazón de T h o m á s y per­
maneció constante en su resolución. El 
jus to , dice el Eclesiástico, ( i ) permanece 
en su misma sabiduría como el Sol *, el sa- m safientia 
i • i t • manet.sicuts.ot, 

DIO no se quebranta con el t e m o r , n i z y 

se muda con las cosas prosperas , ni se 
ahoga con' las adversas 5 porque donde 
está la sabiduría, alli está la virtud , allí 
la constancia , alli la fortaleza , de mo-^ 
do que siempre es el mismo su animo. , 

¿ Quien tan firmes, é incontrastables 
fundamentos puso al edificio espiritual 
délas v i r tudes , hasta donde debió ele­
varlo? Hasta la cumbre mas eminente* 

Homo- sancttts 

V. 1 2 . 

http://manet.sicuts.ot


18 
La pobreza de su espíritu fue extremada: 
habia cerrado la puerca á todos los de­
seos de su corazón y superior al mun­
do , nada podía apetecer del mundo. Se 
juzgaba tan dichoso , y rico coü la po­
breza de la Re l ig ión , que con repetí-* 
das, y fervorosas oraciones suplicaba a 
María Señora nuestra le alcanzase el fa­
vor- de no trocar jamás la condición de 
su estado por ninguna otra dignidad, 
aunque fuese la mas sublime, y eleva­
da. Y quan.de veras hiciese esta suplica 
nuestro San to , lo manifestó la invencible 
constancia con que se negó á aceptar el 
Arzobispado de Ñapóles con otras dig^ 
nidades, y rentas, que le ofreció Cle­
mente Quarto. Parece que á todas horas 
repetía aquéllas palabras de San Agus-

^ tin. ( i ) Quidquid mihi vult dafe (Dominus 
E n a m t . in Ps. meús, úkferat iotumy et se mihi dei. Quanto 

Dios quiera darme , quítemelo t o d o , y 
déseme á sí mismo. Su paciencia en los 
trabajos, invicta. Padecía con tanta ale­
gría ,.- y serenidad de animo los dolores, 

http://quan.de


1 9 

y calenturas, dice San Antonino , como 
si los miembros enfermos no fuesen sur 
yos > sino ágenos. Su abstinencia .singu-r 
larisima escaseaba el alimento , necesa­
rio. Sabía, que tan mal se guarda la vir* 
tud entre regalos, como la humildad.en­
tre honras , y la castidad entre peligros. 
Sus ayunos eran cont inuos , porque a los 
de la R e g l a , que son muchísimos, ana­
dia o t r o s , quando llevaba entre manos 
alguna exposición dificultosa de la sagra­
da Escritura. 

Su castidad fue tan. heroica , que te­
rna muertas de puro vencidas todas las 
pasiones de la carne. Desde que triunfé 
en la cárcel donde le tenían preso sus 
hermanos de aquella impura muger , que 
intentó, tiznar su pureza v desde que en 
premio de este triunfo le ciñeron los 
Angeles los lomos con un cingulo, que­
dó transformado en un puro espíritu , y 
no sintió en adelante los estímulos de la 
sensualidad, viviendo en carne fuera de 
la carne : autentico testimonió de la he-



T ( 1 ) r In oratione fu-
nebri Caesarii. 

Hbrtus conclu­
sas sóror mea 
sponsa , hor-
tus conclu-
sus, fons si-
gnatus. Caatic . 
4 - v . 1 2 . 

(3) 
En lectulum 

Salomonis s¿-
xaginta fortes 
ambiunt exfor-
tissimis Israel. 
Canticor. 3 .V .7 . 
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roicidad de su castidad. Porque aqué­
llas son virtudes de los perfectos; y que 
llaman del animo purgado , que de pu­
ro vencidas que-tienen las pasiones, no 
las sienten, 

¿Qué diré de su oración ? Ella era 
su continuo exercicio : con la oración se 
crió en su tierna edad ; con la oración 
se alimentó;» á la oración acudió en sus 
tentaciones > y la oración fue principio, 
y termino de quanto leyó, escribió, y 
dictó. Su contemplación, y meditación 
profundísima.: Manifestaba su rostro al 
mundo y pero reservaba su corazón á 
Dios; Era > como decia el Nazianzeno de 
Cesario, ( 1 ) á la vista Áulico , porque tra­
taba con Reyes, y Principes, y en lo in­
terior Anacoreta, Era su corazón aquel 
huerto cerrado , y aquella fuente sella­
da (2) donde nadie entraba , ni bebia 
sino Dios. Era aquella litera del verda­
dero Salomón , á la qual guardaban 
con grandisimo cuidado sesenta, Caballe­
ros a rmados , de los mas fuertes de Is­

rael. 
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rael. Porque en verdad , \ qué. era aquel 
recogimiento de los sentidos tan pas>-
moso , sino cuidado de que no se le pe­
gasen las alas del a lma, esto es,. sus afec­
t o s , y deseos a. la liga pegajosa de las 
cosas terrenas, y le impidiesen el vuelo 
á las divinas ? Se iban sus afectos con 
tanto Ímpetu , y fervor acia Dios , que 
no solo levantaban de la tierra el espíri­
tu ,. sino también el cuerpo. Como ar­
dores del divino fuego- allá levantaban 
todas las cosas contra, la inclinación de 
su peso , ( d e donde ellos habían baxado. 

De aquí nacía el andar nuestro Sanw 
to siempre todo arrobado,, y suspensor 
de aqui aquellos éxtasis tan pasmosos,, 
que duraron a veces tres dias, : en los qua-
les negado á todas las cosas del mundo^ 
descansaba en el seno de la divina con­
templación.. De aqui aquellos arrobos tán¿ 
fuertes,.. en los quales suspendido el usa 
de los sentidos, vino á no sentir el cau­
terio de una pierna, y la actividad del 
fuego de una vela,, que consumiéndose 

en 
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en su m a n o , llegó a ofenderle los de­
dos. De aqui el elevarse quando queria, 
y con tanta facilidad , decia San Vicente 
Fe r r e r , como qualquiera a b r e , y cierra 
los ojos. Tenia aquellas alas de paloma,. 
por las quales suspiraba el Real Profe-

P s a l m / j 4 . v 7 E a " ( 1 ) QM*S dabit-mihipennassicut columbae? 
Alas de una alma p u r a , que siempre 
conservó la inocencia de un niño de cin­
co años , como aseguró Reginaldo su 
Confesor. Las antorchas de su a m o r , y 
caridad eran antorchas de fuego , y 

^ de llamas. (2) Lampades ejus lampades 
C a n t . 8. v. 6. ignis, atque /hmmarum. A tan heroico 

grado de virtud , y perfección elevó 
á Thomás su alta sabiduria. Resta que 
veáis ahora a quan esclarecida sabiduria 
le levantó su v i r tud , que es lo segundo, 
que ofrecí manifestar en mi oración. 

I. 
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îLaA verdadera sabiduría no se adquie­
re tanto en las escuelas , como en el ; 

corazón , ñola comunica tanto el maes- : 

tro , como el Esposo, dice San Buena-' 
ventura. En la escuela de Christo el amor, 
como sutilísimo teólogo , penetra los 
mas recónditos secretos, según sentencia 
de San Pablo \'{i)In cbaritate radican , et 
fundati, ut possitis comprebendere cum ómni­
bus sanctis , quae sit latitudo , et longitudo, 
et sublimitas, et profundum. Aquellas don-
cellitas de los Cantares , que deseaban 
saber la hermosura del rostro del Espo­
s o , a la amantisima Esposa lo pregun­
taron , entendiendo , que ninguno po~ 
día dar mas clara noticia de lo que bus­
caban , que la que se abrasaba en su 
amor. Y es la razón , porque , como en­
seña nuestro Angélico D o ¿ t o r , de tres 
maneras pueden conocerse las cosas, por 
o í d o , por vista, y por gusto , y expe-

D ríen-. 



Anima ixirt' 
sdncti enuntidtz 

tiliquando ve­
ra, quam se-
ftem circum— 
spectores se­
dentes in ex­
celso ad specu-
landum. Eccle-
siast. 3 7 . v . 1 8 . 
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r i e n d a , y este ultimo modo es el mas 
excelente, y propio de los perfectos. Es­
tos con la comunicación, y participa­
ción de los dones de Dios gus tan , y co­
nocen como por experiencia su bondad; 
con aquel espiritual abrazo, é interno 
ósculo de la voluntad conocen su dul­
zura ' , y suavidad j con la relevación de 
sus miserias , su misericordia /, con los 
incesantes beneficios que reciben , su lar­
gueza , y beneficencia. Por eso decia 
e l Eclesiástico , ( 1 ) que el alma del va-
ron santo anuncia muchas veces las ver­
dades , mejor que siete atalayas puestas 
de centinela en un lugar eminente. 

¿Quien poseía pues en tan alto , y 
heroico grado todas las virtudes•, quien 
a todas horas trataba tan familiarmente 
con D i o s q u i e n se iba acia este Señor 
con tan fervorosos, y encendidos afectos, 
qué '-arrebataban en su seguimiento al 
cuerpo j quien andaba siempre todo ar­
robado , y suspenso con el gus to , y sua­
vidad, de celestiales consolaciones, y re-
.••'<'-•• sa-
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galos , qüan alta, y esclarecida sabiduría 
río debió adquirir con este celestial tra- t 

t o , y con la experiencia", y gusto de los 
Soberanos dones ? La mas super io r , la 
mas encumbrada, ' y esclarecida. El Se­
ñor en verdad le previno con aquellas 
bendiciones, que eran necesarias para 
que pudiese resplandecer con las luces de 
la mas alta sabiduría. Su espíritu era un 
prodigio j la grandeza, la elevación , k 
ostensión de su ingenio era un pasmó. 
Sus Maestros hallaban en él un fondo, 
que no podían llenar > una vivacidad, 
que se adelantaba a la instrucción runa 
inteligencia superior á toda doctrina y 
un juicio tan profundo en penetrar , co­
mo agudo en discernir , y distinguir. Sü 
entendimiento ilustrado con superior luz, 
era tan maravillosamente perspicaz, que 
no leyó, ni revolvió libro que n ó lo 
entendiese. Su memoria era un depositó 
en donde nada se perdía , porque jamás 
olvidó cosa alguna de quantás leyó , y 
un tesoro enriquecido dé quánto hai dé 

D z mas 
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mas raro en los Escritores de todos los 
siglos. La obra sobre los Evangelistas, 
que llaman Catena áurea, texida de Sen­
tencias de; Santos Padres.,. y Doctores, la 
compuso , y diófcó , sin tener ningún 
libro abierto , de lo que habia le ído , y 
tenia repuesto en la memoria. 

Pues según esto , ¿ qual debió ser la 
maravilla de su sabiduría ? Fue ella co­
mo la ciencia de los Angeles-, universal, 
y pura. La Teología no tubo misterio 
que él no comprehendiese, y declárase. 
Parece que se juntó toda en su entendi­
miento j que se comunicó , y declaró t o ­
da por su boca 5 que unió todas sus fuer­
zas en sus pensamientos } que formó to­
das sus máquinas en sus discursos ••> y 
que vació todas sus riquezas en sus li­
bros. Comentó todos los libros del Ma­
estro de las Sentencias: compuso la Su­
ma de toda la Teología: disputó contra 
los Gentiles, confirmando, con maravi­
llosas razones los dogmas de nuestra fe: 
interpretó varios libros de la sagrada Es-

cri-



. ¿7 
e n t u r a y dio á- luz innumerables Opús­
culos sobre diferentes materias. Entre los 
Santos Doctores se celebran singular--

P 

mente San Gerónimo , San Agustin , y 
San Juan Chrísostomo , por lo mucho 
que escribieron, y trabajaron. N o es me? 
ñor el numero , y peso de volúmenes^ 
que dio á luz el Angélico Doctor , lo 
qual tanto debe celebrarse, y admirarse 
m a s , quanto la vida de nuestro Santo 
fue reducida á periodos mucho mas cor­
tos , que la de aquellos Santos Docto? 
res. T r a t ó , y habló profundamente de 
D i o s , y de sus a t r ibutos , explicó con 
solidez todos los misterios: disputó alta­
mente de todas las virtudes", de sus ac­
t o s , y de sus oficios. N o hubo error, 
que no combatiese, ni objeción de he T 

reges , que no disolviese , riipretexto.de 
c isma, que no desvaneciese^ ni abismo 
de la gracia que no sondease, ni caso; 
de conciencia, que no disolviese. 

Poseía él solo todos los tesoros' de la 
sabiduría,, que se hallaban divididos en 

los 

http://riipretexto.de
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ios otros. Sabio en el conocimiento de 
k s supersticiones paganas , como los Ju s ­
tinos /Ter tu l ianos , Ciprianos, y Arno-
bios. Teólogo , como los Agustinos, y 
Nazianzenos : diestro, en la interpreta­
ción de las Escrituras, como los Geró­
nimos : mora l , como los Gregor ios , y 
C h r i s o s t o m o s y du lce , como los Am­
brosios , y Bernardos. Parece que el ha ­
ber sucedido á éstos Padres en el orden 
de los t iempos , no fue para otro que 
pa ra recoger en sí él éspiritü de todos¿ 
como dice el Cardenal Cayetano : Intelle-
ctum omnium quodammodo sortitus est. Era su 
entendimiento un paraíso terrestre, de 
donde salian quatro ríos caudalosos qué 
regaban toda la Iglesia i ün fio de in­
teligencia de la sagrada Escritura : un 
rio de Teología Escolástica: un rio dé 
ciencia de los dogmas, y controversias: 
y un r io de Teología mistica, ó de la 
ciencia de la piedad. 

Mas no solo fue su ciencia univer­
sal , como la de les Angeles, sino tam­

bién 
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bien pu ra , y esenta de todo error. Na­
die liai que ignore que es cosa mui di­
ficultosa y rara saber , y escribir mu­
cho, sobre todas materias, y no apartarse 
de la verdad en cosa alguna : surcar el 
mar borrascoso de las ciencias, sin dar 
en alguno de aquellos escollos en donde 
han naufragado tantos sabios : caminar 
por tantos caminos ásperos, . y rodeados 
de precipicios, y no dar un mal paso: 
ser hombre , y hablar como un Án­
gel i pues todo esto se vio en nuestro 
Santo. Su doctrina es la mas sólida, y 
verdadera. Después de la Canónica ex­
cede a todas las demás, dice Inocencio 
Q u i n t o , en la propiedad de las pala*-
bras , en el orden de las materias, y en 
la verdad de las sentencias* Doctrina sin* 
error a l g u n o , como asegura Clemente 
Octavo : absgue ullo prorsus errore. U n 
compendio de la doctrina délos Padres, 
sin apartarse de los principios, que- en 
ellos halló establecidos, y sin introducir 
en sus escritos novedades, ni laxedades,. 
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-ignoradas de los antiguos Doctores. Es­
c r ib ió , y dictólas doctrinas, y senten­
cias que halló en los Padres. Enseñó lo 
quede ellos aprendió 7, y lo pasó á los. 
venideros con aumento.ySe mantuvo fir­
me en la senda trillada, y buscó los an­
tiguos , y seguros caminos, y camino 
por ellos según el consejo de Jeremías:(i) 
State super vías, et videte, et interrógate 
Je semitis antiquis, quae sit via bona3 ei am-
bulateinea. N o cerró amontonando pie-^ 
dras de novedades los1 pozos de agua de 
verdadera, y saludable doctrina , que 
los fieles siervos de Jacob habían abier­
to. Guardó fielmente el deposito de la 
doctr ina , que le fue encomendado. Re­
cibió oro , dio oro : voz fue por donde 
hablaron los Padres , huyendo siempre 
de las profanas novedades, de las. voces, 
d o c t r i n a s y sentencias contrarias á la ve­
nerable antigüedad. T a n universal , y-
pura fue su sabiduría , que han podido: 
servirse de ella , todos los Concilios ce­
lebrados después de su muerte- -

N o 
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N o pudo el Angélico Doctor asis­
tir personalmente á ninguno de los Con­
cilios Generales > porque aunque llama­
do por Gregorio Décimo al Concilio 
Lugdunense, - como oráculo de aquellos 
tiempos , y el mas diestro en confundir, 
los errores dé los Griegos, murió antes 
de llegar á él. Pero con t o d o , ningún 
Concilio se celebró después de su feliz 
t ránsi to , que no tomase de sus escritos* 
la doctrina para formar sus decretos.. Del 
Opúsculo contra los errores de los Grie­
gos , en que nuestro Santo juntó va­
rios testimonios de Padres singularmen­
te de aquella Iglesia , tomó el Concilio 
de León la doctrina de sus decretos, a. 
la qual Gregorio Décimo , y todo et 
Concilio llaman. incomutable , y verdade­
ra sentencia de todos los ladres, y tbocio-
res Católicos , Latinosy Griegos. En el 
Concilio Vienense fue tan venerada su 
doctrina , singularmente en los Cáno­
nes , que se formaron contra los erro­
res de los Bcgardos, y Beguinas , qué 

E se 
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se estableció como 've rdad católica la 
que dexó escrita en la primera parte, 
question 12. en los artículos 4. y 5. En 
el Gonstanciense fueron condenados los 
errores de VViclef, Juan H u s , y Ge<-
ronimo de Praga , no solo con las mismas 
sentencias, sino también con las mismas 
palabras de nuestro Angélico Doctor. 
\Í asi el impío ,. y blasfemo Lutero, 
que veneraba á estos Hereges como in­
signes márt i res , siguiendo el espiritu de 
otros Heresiarcas, que dieron culto á 
Ca ín , C o r é , Datan , A b i r o n , y á los 
Sodomitas , se quexaba agriamente de 
que nuestro Santo, de quien era enemi­
go tan j u r a d o , como de la Iglesia, asi 
hubiese triunfado en este Concilio. El 
Florentino siguió constantemente su doc­
trina , haciendo, repetidas veces honro­
sa memoria de su n o m b r e , como p o ­
día ver qualquiera que leyere la serie de 
sus sesiones. En el decreto formado para 
la unión , é instrucción de los Armenios, 
puede ;ver qualquiera versado en los es-* 

• ¿L cri-



critos de Thomás , que el Concilio ha­
bló por su boca. ¿ Y con qué otras ar­
mas triunfaron alli de los, errores de los 
Griegos los dos célebres Dominicanos 
Fray Juan de Montenegro , y Andrés 
Obispo de R h o d a s , sino con la doctri­
n a , y argumentos de este nuestro in­
signe Maestro? ¿Y qué podré decir del 
sagrado Concilio de Tren to ? Siempre 
tubo este Concilio a v i s t a , y a mano 
los escritos de Thomás. Ellos se consul­
taban en todas las dudas de común 
acuerdo de los Padres. En tan numero­
s o , y respetable Congreso de sapientí­
simos Doc to re s , no se ha l l ó , ni uno, 
que no-procurase apoyar su dictamen, 
y v o t o , quando era consultado con sen­
tencias, y palabras de nuestro Santo. T a n ­
to respeto y veneración mereció la doc-> 
trina de Thomás. 

¿ Y qué mucho? Fue nuestro Santo, 
aquel sab io , que descubrió los mons>-
truos de los Hereges antes que amane­
ciesen en la Iglesia, y supo los sucesos 

E 2 de 
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délos t iempos, y siglos venideros : Si­
gna et monstra scit anteguam fiánt , et 
eventus temporum et saeculorum. Fue el que 
peleó contra todos los enemigos de la 
Iglesia , peleando todos contra él. San 
Athanasio combatió los Arianos : San 
Cirilo hizo la guerra a los Nestoria-
nos : San León á los Eutiquianos : San 
Agustín triunfó délos Peiagianos: y San 
Gregorio en sus Morales atacó á todos 
los impíos. Mas Thomás declaró la guer­
ra , y peleó contra todos : contra los 
Ateístas é Idólatras, contra los Filóso­
fos y Sofistas, contra los Hereges é 
Impíos , contra los enemigos de los si­
glos pasados , contra los enemigos de 
los siglos presentes , y contra los ene­
migos de los siglos venideros ; porque 
•escribió bien de t o d o , y contra todos: 
bien contra los Paganos , y Hereges: 
bien contra los Impíos , y Laxos: bien 
contra los Cismáticos, y Apostatas: bien 
de Dios , y de sus atributos: bien del Re­
dentor, y de sus misterios: bien de los An-* 



geles, y de los hombres : bien de la li­
ber tad , y de la gracia: bien de las vir­
tudes , y de los vicios: bien de la p o ­
lítica , y de la religión : bien de la anti­
gua , y nueva le i : bien de lo que se es­
conde en la naturaleza, y de lo que se 
eleva sobre ella. A tan alta sabiduría le 
elevó su heroica v i r t u d , y asi supo nues­
t ro Santo, hermanar estas dos cosas cien^ 
c i a , y v i r t u d , y aprovecharse de la 
ciencia para acrecentar la v i r tud , y de 
la virtud para perfeccionar la ciencia; 
que es lo que ofrecí manifestar en mi 
oración. 
: ' E s t e fue aquel esclarecido Doctor, 
cuyas glorias celebra hoi la sagrada Re­
ligión . de Predicadores, la devoción de 
los Fieles, y toda la Santa Iglesia. ¿Qué 
exemplar mas • perfecto pueden propon 
nerse los estudiosos para no naufragar en 
el escollo' en que tantos perecen ? Aquí 
pueden aprender á no estudiar solamente 
por saber 3 que es una vana curiosidad, 
nj. para.ser aplaudidos, y famosos, que 



es una torpe van idad , n i para vender su 
sabiduría por honras , y. dignidades, que 
es una vil negociación sino para apro-* 
vecharse a sí mismos, lo que es verda­
dera sabiduría, y edificar a los otros , lo 
que es excelente caridad. Aqui pueden 
aprender el uso que han de hacer de las 
ciencias, y el modo de adquirir aquella 
sabiduría; que no solo hace sabios dis­
putadores, sino también virtuosos obra­
dores \ que no h incha , y ensobervecey 
sino que enamora de D i o s , é inflama en 
su amor. ¿Qué Maestro pueden propo­
nerse mas excelente? Tienen en él un 
Doctor de la ve rdad , y un modelo "de 
l a piedad : u n Maestro profundamente 
sabio, y profundamente humilde : estu^ 
dioso sin tibieza 3 sin sequedad : discre* 
t o , ju ic ioso, atento siempre con>mas 
firmeza, que el imán al norte á la doc­
tr ina del Evangel io , y de la Iglesia, y 
dispuesto a desmentir antes a. un Án­
gel , que á faltar á las revelaciones de 
a q u e l , y definiciones de ésta. Enemigó 

ju-



jurado de nuevas , y peregrinas doctri­
nas ,. desconocidas de los mayores , é in­
ventadas por ingenios audaces satisfe­
chos de sí mismos , y complacidos de 
sus luces. En nuestro Santo pueden 
aprender los sabios , y los estudiosos^ 
á no dexarse llevar como niños de 
qualquier vientecillo de nueva doctri­
n a , como aconseja San Pablo : ( i ) TSlo® 
simus parvuli fluctuantes., et eircumferamur 
omni vento doctrínete. 

¡ O si supiésemos observar con la m a - : 

yor exactitud estas regías, y seguir el 
pasmoso exemplo de nuestro.Santo, quan 
libres estaríamos de caer en el escollo en 
que tantos han naufragado ! Es cosa muí 
lamentable ver a. tantas Naciones que se 
tienen por cultas, y presumen baber pe­
netrado todos los secretos, de la natura-
leza, y registrado todos los siglos ante-r 

r io res , y quanto en ellos ha sucedido, , 
vivir envueltas en tinieblas mas densas 
que las de Egypto , y resucitar quan-
tos errores.ha vomitado el infierno,en-\¿, 

tre 
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tre k s gentes mas bárbaras , para des­
terrar toda religión. En ellas se permi­
te á cada uno sentir de Dios como se 
le antoja, y se cree que asi vá bien di­
rigido , como si Dios no pudiese ser 
sino lo que el hombre quisiese que sea*: 

Unos niegan la existencia de un Dios So-
berario : otros la creación del mundo en 
t iempo, y creen á la materia tan éter* 
na como el mismo D i o s ; otros no tie­
nen á su alma, ni por espiritual, ni por 
i nmor t a l : otros niegan todas k s sagra­
bas Escrituras, y divinas revelaciones: 
otros juzgan que es una fábula todo el 
Evangel io: y todos juntos conspiran á 
arruinar la religión por sus fundamen­
t o s , y hacer á los hombres sin lei. Y 
no solo viven en tan densas tinieblas, si^ 
no que intentan envolver á todo el mun­
do en ellas, y apagar la fé en los Rei ­
nos mas católicos por medio de, perni­
ciosos libros que esparcen , cubriendo 
el veneno, que llevan envuelto con el 
velo de una pomposa erudición , de un 

" len-
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knguage p u r o , de una eloquencia na^ 
tu ra l , y agradable para engañar á los 
incautos, y a todos aquellos que no se 
creen ni críticos , ni eruditos , sino 
l een , y alaban todos los libros estran-
gerós. 
•. Nosotros , oyentes m í o s , no que­
ramos sujetar la fe a nuestros razona-
mientos , sino nuestros razonamientos 
a la fe. La razón humana es muy flaca 
y déb i l , y puede engañarse: la fe es ver­
dadera é infalible, y. no puede engañar, 
ní ser engañada. N o fueran las obras de 
Dios ni admirables, ni inefables, si el hom­
bre las pudiese eomprehender. N o se nos 
pide ciencia de los profundos misterios: 
de nuestra Religión , sino fé. El que 
quiera ser curioso , y vanó escudriña­
dor de sus soberanos misterios, se preci­
pitará en lo profundo de muchas dudas, 
porque escrito esta , que el escudriñador dé 
la Majestad quedará oprimido de su gloria. ( i ) 
Quanto mas se esfuerza el hombre en­
greído con sus propias luces para llegar 

F á 

Qiu scrutafor 
tst m.ijistatir, 
óppritneíur á 
¿•/orw.Pioverb. 
2J. Y. 2 J . 



V 4 0 

á la alteza de Dios , tanto Dios se empe­
ña en subirse á lugar mas elevado y 
eminente: ( i ) Accedet bomo ad cor altum:. 
et excdtábitur (Deus. Ea pues , oyentes 
mios , no nos dexemos engañar tan per­
niciosamente , sigamos la senda segura 
por donde caminó nuestro Santo , y con 
su patrocinio y guia busquemos la ver­
dadera sabid Liria. Es nuestro Santo aman­
te de los Verdaderos sabios , y desde el 
Cielo les ofrece su poderosa protección, 
y alcanzarles de la bondad de Dios pia­
dosos y católicos sentimientos, luces se­
guras , eficaces auxilios , los preciosos 
dones de su gracia, y los inefables g o ­
zos de su gloria. Quammibi et vobis, caet. 


